
 

 

 

 

 

 

 

 

El Evangelio de hoy, fiesta de la Santísima Trinidad, muestra, en un lenguaje 
sintético, el «misterio del amor de Dios al mundo». En el breve diálogo con 
Nicodemo, Jesús se presenta como el que lleva a cabo «el Plan de Salvación del 
Padre» para el mundo. Dice textualmente: «Porque tanto amó Dios al mundo que 
dio a su Hijo único». Son palabras que ponen de relieve la acción de las tres 
Personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, en un «único plan de amor que 
salva a la humanidad». Es un plan de amor hacia todos nosotros y para mí en 
particular. 

Dios creó el mundo bueno, bello, pero a raíz del pecado del hombre el mundo 
quedó marcado por la maldad. Nosotros, hombres y mujeres, «todos somos 
pecadores». Por ello, Dios podría intervenir para juzgar al mundo, para destruir 
el mal y castigar a los pecadores. Sin embargo, Dios ama al mundo a pesar de 
sus pecados. «Dios nos ama a cada uno de nosotros» incluso cuando nos 
equivocamos y nos distanciamos de Él.  

Dios Padre ama tanto al mundo que, para salvarlo, da lo más precioso que tiene, 
«su único Hijo», que da su vida por la humanidad, resucita, vuelve al Padre y, 
junto con Él, «envía el Espíritu Santo». «La Trinidad es Amor al servicio del 
hombre», al que quiere salvar. Y hoy pensando en Dios, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, estaría bien que pensásemos en ese amor de Dios que por encima de 
todo nos cuida y nos protege, en definitiva que «nos sintamos amados por Él», 
que nos digamos «¡Dios me ama!» 

La fiesta de hoy nos invita a «celebrar que conocemos a Dios», a dejarnos 
fascinar por su «amor, bondad y verdad». Y también por su «humildad y 
cercanía» que «se hizo carne para entrar en nuestra vida», en nuestra historia, 
en la historia de cada uno de nosotros, «para que cada persona pueda 
encontrarle y obtener la vida eterna». Conocemos a Dios porque «Dios se nos 
ha dado a conocer en Cristo Jesús». 

Toda la existencia terrena de Jesús trata de quitar los obstáculos que nos 
apartan de Dios. Toda su Vida fue una «revelación de Dios», especialmente su 
muerte y resurrección. En su vida se nos ha revelado la Trinidad que entabla 
con cada uno de nosotros una «relación personal y amorosa», para «convertir 
a la humanidad entera» en una comunidad de amor, «en una familia donde reine 
el amor, la armonía y la paz». Creer en Jesús es adherirse a Él, a su persona y 
«confiar en Él». 

D. SANTÍSIMA TRINIDAD. EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 3,16-18. 
En aquel tiempo dijo Jesús a Nicodemo: 
-Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él. 
El que cree en él, no será condenado; el que no cree, ya está condenado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. 



Y esto es la fe, «acoger al Dios-Amor, que se entrega en Cristo y que hace que 
nos movamos según su Espíritu Santo».  Dejarnos encontrar por Él y confiar en 
Él es el modo de conocer la «Verdad de Dios», el camino para establecer con Él 
una «relación profunda y verdadera». Pascal decía que «para conocer a una 
persona es necesario comprenderla y para comprender a Dios, es necesario 
amarlo». 

 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo está en el origen de nuestras vidas, Él es quien 
«nos sostiene» y Él es «nuestra meta definitiva». No es indiferente, ni accidental 
ni superfluo saber que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo, pues en la Trinidad 
encontramos un «verdadero modelo de vida y de conocimiento de la realidad». 
«Es el único plan de amor que nos salva». 

La salvación consiste pues en «vivir en paz con Dios, con uno mismo y con los 
demás», es decir, vivir como hijos de Dios y como hermanos de los otros para 
«alcanzar la vida eterna». La vida eterna es más que la vida biológica, la vida 
eterna nos remite a otra dimensión de la vida, «a la vida del Espíritu Santo en 
nosotros». Tener vida eterna es «compartir la vida íntima de Dios». 

Que toda nuestra vida «esté impulsada por la vivencia de la Trinidad» y el deseo 
de conocer y amar cada día más a este Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, «Dios 
Creador», «Dios con nosotros» y «Dios en nosotros», dejándonos encontrar por 
Él y confiando en Él. Esta es la vida cristiana. Amar, buscar a Dios y encontrar a 
Dios y Él nos buscará y nos encontrará primero. ¡Que así sea! 
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